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La explotación de especies de interés acuícola es una actividacl practicJda desde la 
antigliedad. En la actualidad esta actividad. gracias a los estudios que tanto en lo relati­
vo a la cría y engorde de estas especies. corno a la evolución en las instalaciones y en 
los ternas re lati vos a la hidráulica. se ha convertido en una magnífica oportun idad de 
inversión en el sector agr·opecuario. Además la explotac ión de Jos mares y océanos es 
otro de los muchos argumentos. ya no económicos. que justificaría su desarrollo. Pese 
a ello. no es usual encontrar estudios sobre la renwbilidad o la viabilidacl económica de 
estas explotaciones, y mucho menos actuali7.ados, por lo que pretendernos aportar algu­
nos índices o parámetros que permitan acometer determinadas invers iones en esre sec­
tor con ciertas garantías, el cual neemos que tiene un gran potencial de futuro. Para 
ello. emplearemos los criterios que usualmente se utilizan para evaluar la rentabilidad 
ele una inversión: VAN. T lR, Payback y Ratio Benefic io Inversión. co111pletánclose 
éstos con un anál isis de sensibilidad. 
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SUMMARY 
FINANCIAL EVA LUATION OF FISH Ff\RMS IN SPA lN 

The fish farming is an activity practicecl from antiquity. Nowadays this act ivity, 
clue to all the studies either related with the developmenr ancl enlarging of th is species 
01· the evo luti on of the facilities and the hydraulic subject, ir bccomes a very good 
investrnen t opportunity in the agri food sector. Moreover the overex ploitation of seas 
and oceans is other of very rnuch argu111ents. not economica L thar justify its deve!op-
111ent. However, it's not usual to ti nd studies about profitability and econornical viabili ty 
of these species. and by no means up to date. so we pretend ro give sorne indexes or 
parameters rhat they a llow to tace many inves tments in this sector with guarantees. 
which we rhink that has a very good future . For that , we'll use the usual crite ria in orcler 
to evaluate the protirability of an i1west111ent: VAN. T IR. Payback and Profit Jnvestment 
Ratio. co111pl etecl these with an elasticiry analysis. 

Key words: lnvestment, Fish farming, Profitability. Elasticity, Profit. 
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Introducción 

La actividad ac uícola se ha practicado en 
nuestro planeta desde la antigüedad. te nién­
dose consta nci a ele técnicas de cría ele peces 
en la Ch ina Im perial o durante el antiguo 
Imperio Roma no. aunque no es hasta finales 
del siglo pasado cuando resurge con fuerza 
esta actividad. comenzando a instalarse las 
primeras piscifactorías tanto en Euro pa 
como en España (BER ABE. 199 1 ). Se trata­
ba general mente de pequeños embal ses 
donde se intentaba controlar eJ cr.:-c:imirnto 
de los peces. uti 1 izando para ello zonas 
naturales idóneas para esa cría sin un a 
modificación profunda de l terreno. general ­
mente instalaciones extens ivas y con fu erte 
apoyo estatal. 

Con el desarrollo tecnológ ico. industrial 
y científico se aumentaron los rec ursos di s­
ponibles y los conocil'lien tos bi ológicos de 
las especi es criadas y de la ingen iería 
hidrúulica. produciéndose un avance haci a 
una pi sc icultura de consumo, con produc­
cicrn e~ importantes de pescado y todo lo que 
ello imp lica: creación ele empleo. riqueza 
económica. desarrollo comerc ial. etc. 

Actualmente la acuicultura produce 
<lllualmentl' el equivalen te al 209'0 ele todas 
las capturas pesqueras que se produc n en el 
mundo (Bl x \ IJI . 1998). Este porcentaje se 
incrc11wnw cada año. en parte por el aumen­
to gradual de la productividad de estas 
ex plotaciones, pero también por el constan­
te empobrecimiento de Jos recursos ma rin os 
procedentes de la pesca. los cuak:s cada vez 
se ve n más afectados en cantidad y calidad 
debido principalmente a la sobrccxplotación 
de Jos mares y océanos ele nuestro planeta. 

La acuicultura. pues. se prese nta como 
una actividad mercant il con unas alentado­
ras expectativas el e futmo. con una gran pro­
yecc ión económica y em¡ resarial , pese a lo 

cual cabe reseñar la escasez de datos e 
informac ión de temát ica eco nórn ica que. 
referente a los productos obtenidos de las 
téc nicas acuícolas, existe ac tua lmente. Las 
estadí. ticas de l sec tor no constituyen una 
in fo rmación tiable para el estudio económi­
co ele una empresa que pretenda introducir­
se en el sector debido a su desfase temporal 
y a la r<íp icla evoluc ión ele las mismas . aun­
que cabe des tacar la recie nte publ icac ión 
por parte de l Minis terio de Agricultu ra, 
Pesca y Alimentac ión del li/mi Blanco de 
la Acuicultum (M.A P.A .. J 999). 

La existencia de una información m::ís 
actua li zada evitarfo en parte el riesgo 
empresarial que supone comenzar una acti ­
vidad económica sin un conocim i nl o pre­
vio ele las previsiones de producción de la 
competenci a. prec io del producto en Jos 
mercados . C'1nlidad total producida. etc .. lo 
suficiente lll ente profundo y documentado. 
lo que unido a posib les errores ele planifica­
ción (ekcción de es pecies. local ización. 
expectativas colllerciales). motivados todos 
ellos por falta de informac ión económica 
(estudios de mercado. el e comerc iali?ación . 
ele di stribución. etc.) puede provocar cierta 
ret icenc ia por parte del empresario a la hora 
de acomder nuevas inversiones. 

El ¡1 rc-;cnte estudio parte con el objetivo 
de aporta r información uctual en la evalua­
ción financiera de aquellas especie· . con 
más tradición de cría por técnicas de acu.1-
cu ltura en España. estudiando por separado 
la rentabilidad de la cría de cada una de 
C\tas especies. parn posteriormente compa­
rar las especies de un mi smo grupo taxonó­
mico entre sí. partiendo ele aquellos factores 
ccoJ<ÍI11ico-hnancieros que puedan afectar a 
la re ntabilidad real de una explotación acuí­
co la: la situación actual de esa es pecie . la 
producción total. la competencia. la comer­
cialización. etc. 
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Situación actual de la acuicultura en 
España 

La acuicultura española se ha basado tra­
dicionalmente en la cría de dos espec ies: la 
trucha arcoiris y el mej illón, este últ imo prin ­
cipalmente en l<L5 rías gall egas en estructuras 
J enomi nadas bateas. donde nues tro país se 
ha situado a la cabeza de la prod ucción mun­
dial de esta especie en los últimos años . Por 
su parte. la trucha arcoiris se cría en estan­
ques ele cemento en los cursos altos de los 
ríos, ele manera intensiva. habiendo alcanza­
do el techo de la prod ucción con cerca de 
25.000 toneladas al año . siendo ya un merc::i ­
do maduro. 

Las principales especies criad::is en Espa­
ña son : la dorada. la lub ina y el rodaball o 
entre los peces mari nos. tanto en granjas en 
tie1Ta, cemento. materi al plástico o. sobre 
todo, en jaulas flotantcc; : langostino entr los 
crustáceos: y almeja y ost ra entre los molus­
cos. criados en bateas, estructur0' long- fin!.' 
u otros tipos de es tructuras flotantes. 

Adem ás resultan muy interesantes. y se 
encuentran en vías de impla nt::ic; :ín. las viei­
ras (molusco) , bogavante (c rustáceo ), el sal-

1 '7r 
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món y Ja anguil::i: en fase de investigación la 
langosta (cru stáceo ), berberechos en par­
ques el e c1ía, pectín idos . y de fo1ma emer­
gente el pulpo, debiendo mencionarse tam­
bién el besugo. En la zona mediterrá nea y 
sudat l::íntica pueden desarrollarse en los 
pró ximos afi as el atún rojo. el dentón y e l 
lenguado. Se aprec ia, pues. una clara ap ues­
ta por el medio marino. medio que ha expe­
rimentado un enorme desarrollo y donde se 
espera la mayor evolución de nue s t r~ 1 ac ui­
cultura en los próximos años (Bl \ .\DÉ , 

1998). 

Seña lar otra espec ie co ntinent~tl como la 
tenca, que se cría en lag unas y embalses en 
Extrernadura . Con ca r::íc ter minori ta ri o se 
produce cangrejo, ca rpa a nivel local e n 
Baleares y esturión en la cuenca del Guada l­
qu1 v1r. 

La producción ac uícola española en 1998 
fu e supe1i or a las 313 .000 to ne ladas, lo que 
supone el 24170 ele la producción pesquera 
total de nuestro país . A nivel mundial cabe 
destacar que la ac ui cu ltura española ese 
mi smo año represen ta el 3% de la produc­
ción total, ocupando el pues to 14 del ra n­
kin:.' mundi al y suponi endo e l 25% ele Ja 
producc ion euro pea (M .A. P. A. , l 999). 

D Mej ill ón 

D Trucha 

• Otros 

D Dorada y Lu mba 

Ostra 

D Rodaballo 

Figura 1. Producci ón acuíco la es pañola en 1998. 
Figure l. S¡)[(11isli ucuin rlilm: ¡no r/11 cr lo11 in 1998. 

Fue nte : M.APA. 1999 
Source: M.A P. A. , 1999. 
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Material y métodos 

Antes de comenzar con el aná lisis finan ­
c iero propiamente dicho, señalar la escasa 
importancia prestada a los aspectos econó­
micos , tanto en estudios acuíco las biblio­
gráfi cos como experimentales, lo que hace 
que la información referida a este tema sea 
mínima, cuando no un poco desfasada. Los 
datos que figuran en el presente análisis pro­
vienen de precios actualizados, obtenidos 
tras consultar con diferentes empresas pri­
vadas que emplean las técnicas más moder­
nas en la gestión de estas explotaciones 
(datos referidos a 1999) y que figuran en e l 
Directorio Español de Acuicu ltura publica­
do por el Centro de Información y Docu­
mentación Científica perteneciente al Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas 
(C.l.N.D.O.C., 1999). Cabe destacar la 
excelente respuesta que desde e l sector se 
dio a la petición de información. ya que de 
las empresas que figuran en el Directorio el 
noventa por ciento nos remitió sus listados 
de precios (catálogos), qu izás al ser ésta una 
actividad en expansión donde todavía el 
número de empresas presentes en el sector 
no es muy elevado. Se observó una gran 
homogeneidad de precios entre empresas 
del mismo sector de actividad. así como Ja 
inexistencia de monopolios o ele empresas 
que ejercieran un poder dominante en el 
mercado (vía precios). 

Los precios utili zados en el trabajo son la 
media de los precios de todas las empresas 
del te1Tito1io nacional , s in distinguir la ubi­
cación (al escaparse del objeto del presente 
trabajo). As í, a partir de estos, se han calcu­
lado los princi pales costes de una empresa 
dedicada a Ja actividad acuíco la : alimenta­
ción, instal ac iones , alevines o larvas, maqui ­
n:":ia, herra mientas o utensil ios específicos 
de Ja act ividad : bom bas , tu berías, válvulas , 
etc. 

Añadir también que la técnica utilizada 
para Ja cría de cada especie y elegida para 
nuestro estudio no es la única; en efecto, se 
podrían hacer tantos estudios económicos 
como técnicas de cul tivo existen, lo que 
excedería nuestro propósito, al igual que se 
ha elegido según la especie el s istema de 
cría empleado mayoritariamente por las 
empresas del sector, o en su caso el gue con­
sideramos que dado el desarrollo experi­
mentado puede acabar imponiéndose (MUR­

CIA, 1999). 

En cuanto a la mecánica elegida para la 
obtención de los diferentes parámetros de 
rentabilidad ha sido la siguiente (Ru1z y 
RLII., 1991; PILLAY, 1997; BUXADÉ, 1998): 

1. Determinar el número de instalaciones 
necesaiias para la cría de la especie en cues­
tión atendiendo a sus datos biol ógicos más 
importantes: velocidad de crecimiento, den­
s idad máxima de cría, índice de convers ión, 
etc., así como a las dimensiones de las insta­
laciones. 

2. Calcular los costes totales de la insta­
lación (a partir de precios medios de las em­
presas consultadas como ya se ha comenta­
do), diferenciando entre inversión inicial y 
costes de mantenimiento. Una vez dimen­
sionada la explotación se han calculado los 
costes de inversión inicial, evidentemente, 
estos varían mucho según la especie , ya que 
dependen de la técnica de cría utili zada, y 
son los que provoca n resultados tan dispares 
en la rentabilidad de las espec ies compara­
das en el trabajo. 

Los principales costes de inversión para 
las instal aciones en tierra son: compra o 
alquiler del terreno, proyecto técn ico, mano 
de obra en la instal ación y/o construcción , 
construcción de la nave, laboratorio, ofic i­
nas, zona de empaquetado y cámara frigo rífi ­
ca (costes de la insta lación en ti erra). Ade­
más, aquel las exp lotac iones continentales 
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(agua dulce) o marinas (agua salada) que 
requ ieran estanques en tierra firme necesita­
rán: estanques de tierra, cemento o material 
plástico, mano de obra en la instalación y/o 
construcción, terreno de estanques e insta la­
ciones hidráulicas . Las explotaciones mari­
nas con instalaciones en el mar necesitarán: 
barco, lancha motora o barco auxiliar, mate­
rial de baliza miento, mano de obra en la 
instalación , instalac io nes flotante s (bateas, 
jaulas flotantes, long-fine) y el sistema de 
anclaj e. Los costes de mantenimien to son 
similares para todas las explotaciones, salvo 
a lgunas excepciones, y entre otros podría­
mos se ñalar: la rvas, salarios, alimentación, 
seguros, mantenimiento, sumini stros, comer­
c ialización, amortización, patología, amorti­
zac ión del préstamo y alquileres. 

3. Se suponen unas características comu­
nes a todas las explotaciones para permitir 
una homogenei zac ión de los datos de cada 
especie y dotar así de s ig nificado a la com­
parac ión entre ren tabi lidades : 

3.1. La producción tota l anual es un factor 
determinante para el cá lculo de las instalacio­
nes, y los costes inicia les y de mantenimiento 
estcí n íntimamente ligados a ésta. En la litera­
tura espec ializada en la materia se ofrecen 
di stintos valores de referencia tanto para la 
producción total óptima como para los di fe­
rentes cos tes (Ru1z y Ru1z, l 99 l; Pr LLAY, 
l 997: BuxADÉ, 1998), optando en nuestro 
caso por una producción total anual que pro­
porcione unos ingresos de 90.000.000 pese­
tas (540.908,94 €), pues. dado los a ltos 
requerimientos de invers ión inicial y de cos­
tes de mantenimiento, esta cantidad nos per­
mitir<i comparar explotaciones que sean ren­
tables econó micamente y homogeneizar Jos 
datos de tal modo que la comparación ent re 
especies no esté distorsionada. 

3.2. Se as umen cifras si milares para 
aque llos gastos comunes a cualq uiera de 
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estas empresas : luz, teléfono, mobiliari o , 
informática , etc ., mien tra s que los úni cos 
costes diferentes entre es pecies serán aque­
llos imputables directamen te a la cría de 
cad a especie en concreto. 

3.3. En cuanto a la inversión inicial , se 
considera Ja so licitud de un préstamo por el 
50 por cien to del valor to ta l de la invers ión 
inicial, valor del ratio de ende udamiento o 
grado de independencia de la empresa consi­
derado como óptimo (SEGURA, l 996; VtDAL 
et al .. l 999). Se toma un 6% de interés anual 
(TAE), acorde a los nive les actua les de mer­
cado, s iendo e l plazo de devolución de JO 
años (se considera un sistema de devolución 
mediante cuota de amorti zación constante). 
Además, es éste un sector que recibe un 
fuerte apoyo de la Unión Europea , lo que 
atendiendo a ex periencias pasadas nos per­
mite contar con una subvención de capital de 
la política comunitaria estimada en el treinta 
por ciento de la inversión inicial. 

3.4. Se supone una vida útil de 10 años 
para todas aq uellas explotaciones cuyas ins­
talaciones estén situadas en el mar o sean de 
un materi a l plástico (P. V.C.). Po r e l contra­
rio, e n aquellas explotac iones cuyos estan­
ques sean de cemento se supondrá una vida 
útil de 25 años. Esta diferencia se debe a 
que los costes de construcci ón son mucho 
mayores en el caso del cemento, aunque 
también es mucho ma yor su resistencia y 
duración en comparac ión con las i nstalacio­
nes marinas o plásticas, que se desgastan 
mucho antes, s iendo estas ci fras ( 10 y 25 
años) las reco mendadas por los propios 
fabricantes. 

3.5. La tasa de act uali zac ión utilizada ha 
sido del 5 por cien to (valor del MIBOR a 
largo plazo). Además en contextos inflacio­
nistas parece lóg ico pensar en no utilizar el 
valor monetari o como refe renc ia sino el 
vaJ01 rc·al (corriente real de flujos de caja); 
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en efecto, Ja inflación es un proceso de cre­
cimiento de precios que afecta a todos los 
productos y fac tores productivos, aunque no 
todos con la misma intensidad (Segura, 
1996 ), por lo que para hacer más realista el 
análisis se ha considerado una Lasa de infla­
c ión del dos por ciento, una tasa de creci­
miento ele los cobros del dos por ciento y de 
los pagos del uno y medio por ciento. 

4. Para e l cálculo de l precio de venta en 
las diferentes especies se ha seguido la evo­
lución del precio de venta del productor en 
los últimos años (M.A.P.A. , 1999): 

4. 1. Entre los moluscos, e l mejillón man­
tiene un prec io estable durante todo el año 
rondando las 300 ptas.fkg ( 1,8 € /kg). Al tra­
tarse de un mercado estable y maduro se 
espera únicamente una subida mínima, para 
mantener el poder adquisitivo de los produc­
tores. La ostra no ha sufrido cambio alguno 
en su p rec io de mercado en los últimos 5 
años, e l cual depende de la ta lla de l molusco 
(60-70 ptas./ostra) (0,36-0,42 € /ostra). Viei­
ra y almeja son es pecies que empiezan a 
desarrollarse en España y no han alcanzado 
un valor de mercado estable, osci lando e ntre 
125-175 ptas./vi eira (0,75- 1,05 €/vieira) y 
500-700 ptas./kg de almeja (3-4,2 € /kg). En 
general los mo luscos presentan te nde ncia 
alcista. 

4.2. En los peces de agua du lce la trucha 
se ha estabilizado en torno a las 300 ptas./kg 
( 1,8 € /kg), con un ligero aume nto de pre­
cios en verano. Anguila y salmón presentan 
precios más e levados, en torno a las 2.500-
3.000 p tas./kg (15,02- 18,03 €/kg) y las 
1.000 ptas./kg (6,01 €/kg) respectivamente, 
aunque su futuro se presenta más complica­
do, esperá ndose una baj ada de los precios, 
sobre todo en la anguila. 

4.3. En cuanto a los crustáceos, al estar 
menos desarro ll ada su comerc ia lizac ión se 
debe recu rrir a los precios en Lonja y a las 

importaciones. Así el bogavante y la langos­
ta tienen un precio entre las 3 .000-7 .000 
ptas./kg ( 18,03-42,07 € /kg) y 4.000-8.000 
ptas.fkg (24,04-48,08 € /kg) respectivamen­
te, osc ilando según la época del año. El lan ­
gostino varía entre las l.000-3.000 pt~ts./kg 
(6,0 1-1 8,03 €/kg), aumentando su precio en 
época navideña. 

4.4. En los peces marinos los precios en 
los primeros años de cultivo eran elevados, 
aunque posteriorme nte conforme a ume ntó 
la producción se fu eron reduciendo hasta 
que el mercado se estabil izó, y las oscilacio­
nes a Ja baja en dorada y lubina, y al al za en 
e l rodaballo, ha n s ido muy peque ñas . La 
do rada se ha estabili zado en torno a las 
1.250 ptas./kg (7,5 € /kg), el rodaba llo e n 
las 1.600 ptas./kg (9,6 l € /kg) y la lubina en 
1.450 ptas./kg (8,71 €/kg). Las larvas de 
dorada se venden en e l mercado a 68 
ptas./unidad (0,4 €/unidad), las de rodaba­
llo a 85 ptas./unidad (0,5 1 € /unidad) y las 
de lubina a 75 ptas./unidad (0,4 €/unidad). 
Se aprecia una tendenc ia clara al aume nto 
paulatino de estos precios al incrementarse 
cada año la cantidad demandada. 

S. Por último, señalar q ue aunque hay 
espec ies como el langostino, la langosta, e l 
bogavante, la almeja, la vieira y e l sa lmó n 
que se crían de manera experime nta l, e n 
p lantas-pi loto, o que se ha intentado su cría 
y se ha abandonado por problemas técn icos 
o biológicos, es te trabajo pre tende evaluar 
aque llas especies que pueden actualmente o 
e n un futuro próx imo ser las más produc idas 
e n España, dadas sus características fís icas 
y climáticas . En todos los casos se ha 
supuesto que la gestión es correcta y que no 
hay proble mas patológicos, comerc iales, 
medioambie nta les, e tc ., que reduzcan los 
be nefic ios e n la explotación. Estos proble­
mas, desgraciada me nte, son inevitables en 
la realidad , y hay que tener los presentes 
cuando se quiera hacer una instalación. 
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Con todas estas consideraciones de parti­
da se ha real izado el estudio económ ico de 
cada especie, calculando la rentabilidad de 
las diferentes explotaciones, utilizando dife­
rentes parámetros financieros: Valor Ac tual 
Neto de la inversión (VAN). Tasa [nterna de 
Rendimi ento (TlR). Pavback o Plazo de 
Recuperación (PR) y Ratio Beneficio Inver­
s ión (RBI). A modo de breve res umen. se iia­
lar que e l Valor Actual Neto de una inver­
sión es la di fere ncia entre la suma del val or 
equi valente de los flujos de caja en el in s­
tante inicial de la inversión (año 0) y el pago 
de la inversi ón (SEGU RA , J 996) , mi en tras 
que la Tasa Interna de Rendimiento podría 

considerarse como la eficiencia mar~ inal 

del capital (ROMERO, 1988), siendo la tasa 
de actuali l.ación ciuc hace el VA"'-: cero· cP 
efecto. esta tasa es la rentabilidad (interés) 
que efectivamente estamos ex igiendo a 
nuestra in vcFión. El Ratio Beneficio Inver­
sión se Jc fin ,: corno el cocien te entre el 
VA N y el pago de la inversión . es dec ir c; 111 -

tidad rec uperada por pc-,cta invertida. Junto 
a es tos crite ri os. ararece el Plazo de Recu­
peración. que en sentido estricto no es un 
índice de re ntabi lidad, pero és una medida 
ele la ! iquidez de la empre ·.a, siendo l'I iiem­
po (genera lmen te años) que tarda en recupe­
rarse la inve1·sió11 (M1W( () eral .. 1998). 

Cuadro 1. Índices de rentabilidad para diferentes espec ies y explotaciones acu ícolas en 
España en 1999 

Table l. Pm fitobilitv indixes fó r difjerent .specie:> andfishfánns in S¡J((in 1!1 1999 

Especie K (ptas.) VAN (ptas.) PR (aiios ) TIR (% ) RBI 

Ostra 58 097.000 139.0833 10 5 33.77 2.39 
Mejillón 65.795 .000 l 80. l04.000 4 38.08 2.74 
Viei ra 53 .816.000 138.820.480 5 34,73 2,58 
Almeja 25.406.000 159.206.020 4 48.69 5,27 
Langost ino 71.507.000 222. 142.520 2 90,98 3, 11 
Langosrn 76.00 1.000 130.69JJOO 5 29 ,29 1.72 
Bogavarn tc J 05 300 000 85 .265 .570 6 20.1 l 0.82 
T rucha 69 .587.000 2 17.4 12 .590 7 20.18 3. 12 
Anguila 44.379.000 346.825.9 1 o 5 30,66 7.8 2 
Sa lmón 80.607 000 3 18.524.660 6 24.30 3.95 
Larva de lu bi na 70 2CJ7 000 225 447.700 2 92,98 :1.21 
Larva de dorada 88.556.000 205. 709.940 2 73.56 2.32 
Lu bina 54.206.000 75.965.5 10 6 25.27 J .40 
DoradJ 50.329.000 86.367 .830 6 27.84 1.72 
Rodaballo 5 1.69 1.000 157 820 3 JO 4 38.04 3,05 

K = Pago de la In versión; VAN = Valor Actual Neto: TfR =Tasa In terna de Rendimi ento: PR = Pla1,o 
de Recuperac ión: RBI = Ra tio Benefici o Inversión 
K = /111 -·es1111t'nt expo1di111re: VAN= Net cu /'/'ent va/11 e, TJR = {11/enwl m te of'rerum: PR = Pm-/Juck: 
RBI = l<alin Pro/ir f11 vest111c111. 

Fuente: Elaboración prori a. 
Sourcc: Own elabo ration. 
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De manera concisa, seña lar que serán 
aceptadas aquellas inversiones cuyo VAN y 
RBl sean mayores que cero y su TIR sea 
mayor que la tasa de actuali zación, siendo 
preferibles aquellas inversiones con mayores 
valores para estos parámetros. A igualdad de 
índices siempre serán preferibles inversiones 
con menor Plazo de Recuperación. 

El uso de estos parámetros nos permite la 
comparac ión entre especies y puede servir 
de guía a la hora de acometer nuevas inver­
siones en el sector, sin olvidar, también, la 
ex istencia de factores externos que influyen 
de forma determinante en la rentabi 1 idad de 
estas invers iones: situac ión del mercado, 
comercia lización , producción de terceros 
países, etc. 

Resultados 

Antes de comenzar con los resultados 
conviene sei'ia lar que a la hora de comparar 
entre especies, indicadores de rentab ilidad 
absoluta como el VAN pueden no ser los 
mejores indicadores para establecer una 
priori zación de las mismas (dependencia ele 
parámetros ex ternos a la inversión ; Segura, 
1996), al igual que ocurre con el Plazo de 
Recuperación (al ser más una medida de la 
liquidez de la inversión, como ya se ha 
comentado) por lo que utili zaremos corno 
e lemento de comparación y ordenación 
indicadores de rentabilidad relativa: T IR y 
RBI (aunque también se inc lu yen los valo­
res ele estos indicadores como información 
adicional y complementaria). 

La comparación de rentabilidades se ha 
hecho por especies y forma ele cría (cuadro 
1 ), además de completarse con un anális is 
de sensibilidad de las mismas, en el que se 
puede apreciar la elasticidad media de la 

TIR de las diferentes especies frente a una 
variación porcentual de los cobros y los 
pagos, es decir, de Jos flujos de caja genera­
dos por la inversión (cuadro 2). 

El análisis comparativo de rentabilidad 
se ha realizado separadamente para tres gru­
pos de interés en acuicultura: moluscos, 
crustáceos y peces (distinguiendo entre cría 
en estanques y jaulas flotantes). 

Análisis de rentabilidad para moluscos 

Dentro de los moluscos considerados en 
el estudio, la almeja se muestra claramente 
como la especie más rentable (cuadro 1 ), 
tanto en términos de TIR, donde la rentabiL­
dad es en torno a un treinta y cinco por cien­
to superior al resto de especies de este grupo, 
como de RBI, indicador que dobla al del 
resto de moluscos, los cuales muestran renta­
bilidades similares, algo superiores en caso 
del mejillón. Además de ser la especie más 
rentable, la almeja presenta una menor elasti­
cidad de la TIR a variaciones de los flujos de 
caja (0,36), lo que la haría preferible al resto 
de especies (cuadro 2), las cua les presentan 
elasticidades similares (en torno a 0,5). 

Dentro de los moluscos, pues, vemos que 
la almeja tiene un fotu ro muy esperanzador, 
principalmente debido al sistema de cría uti­
lizado : es tanques de tierra, con el menor 
desem bolso inicia l de todas las especies 
estuJ iadas. además de presentar una baja 
mortalidad (al estar enterradas y proteg idas 
con malla:. especia les anti-p<i rásitos) y una 
e levada aceptación gastronómica en el mer­
cado. El mej illón es el segundo molusco en 
cuanto a parámetros ele rentabilidad, aunque 
las producciones en E:-paña son actualmente 
muy elevadas, con los consiguientes proble­
mas de comercialización, problemas que se 
agravan dacl<i la concentración de la produc-
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Cuadro 2. Análisis de sensibilidad ele la TTR a la variac ió n de flujos de caja para diferentes 

espec ies y explotaciones acu ícolas en España en 1999 (variaciones porcentuales) 

Table 2. Sensiviry anolvsis ofT!R to cash.flow variationsfor diffe re111 species andfishfarms 
in Spain in 1999 (percenwge variotion) 

Variación de los fluj os de caja (%) 

Especie -20 -15 - 1.0 -5 5 lO 15 20 e. rn . 

Ostra - 11 ,21 -8, 17 -5.31 -2,59 2.46 4,82 7,07 9,24 0,50 
Mejillón -l0,92 -7,95 -5,16 -2.51 2.39 4.67 6.84 8.92 0.49 
Vieira - 10.89 -7,95 -5 , l6 -2,5 l 2.40 4.69 6,68 8.99 0.49 
Almeja -8,02 -5,85 -3,79 -1 ,85 l ,76 3.44 5,05 6,59 0.36 
Langostino - 17,32 -1 2,80 -8,41 -4, 15 4 .04 7,97 11 .80 15,54 0.82 
Langosrn - 12.77 -9J 1 -6.05 -2,95 2,81 5.50 8,07 10,53 0,57 
Bogavante -17, 18 - [2,54 -8, 15 -J.97 3,79 7.43 10.9 1 14,25 0.78 
Trucha -8,93 -6,24 -4, l l -2.0 1 1.93 3.62 5.25 6,80 0,37 
Angu ila -6,50 -4.72 -3,05 - 1.48 1.40 2.73 3,99 5. 19 0,28 
Salmón -8, 17 -5 .94 -3,85 -1,87 1,77 3.46 5,06 6.60 0.36 
Larva de lubina -17, 17 -!2,68 -8,33 -4, 11 4,00 7,89 11 ,68 15,38 0.8 1 
Larva de dorada -1 8,82 -1 3,94 -9,17 -4,53 4,42 8,74 12.96 l7,09 0,90 
Lubina -13,56 -9,9 1 -6,45 -3. 15 3,0 1 5,90 8.68 11,36 0,61 
Dorada - 12.67 -9,26 -6,03 -2,94 2,82 5,52 8.12 10,62 0.57 
Rodaba llo -10,25 -7.47 -4,84 -2J6 2,24 4,39 6,43 8,39 0,46 

e. rn. = Elasticidad media. 
e.m. = Medium elllsticitv. 
Fuente: Ehibornción propia. 
Source: 0 1rn e/aboratirm. 

ción en Ja;; rías ga llegas (95% por ciento del 

total nac ional), lo que puede provocar pro­

blema de saluración de c¡.,p lotaciones e n 

estas zonas, con e l consiguiente impacto 

ecológico de las hateas sobre el fondo mari­
no. Estaríanos ante e l úni co molusco c uyo 

mercado se puede considerar madu ro y cer­

cano a la saturac ió n, lo que aconsejaría la 

apertura hacia nuevos mercados, p rinc ipal­

mente internacionales . 

La rentabil idad de l mejillón se expl ica en 

un gasto nulo en toda la fase de engorde si 

las bateas están si tuadas en una zona marina 

con abundancia de zooplancton y fitoplanc­

tun, práctica que puede su poner un ahorro 

en los gastos anuales de has ta e l 30% . Es 

ade más , junto a las vieiras . en épocas de 

capturas e levadas, la única producc ión 

intensiva de acuicultura que aún es capaz ele 

abastecerse de alevines procedentes del 

medio natural , lo que supone , de nuevo, un 

ahorro importante respecto a la compra de 

éstas e n criaderos espec iali zados. La morta­

lidad en es ta es pecie está prácticamente 

controlada, dada la tradición de su cultivo y 

la ex is tencia de g ran variedad de estudios 

sobre su cría, lo que redunda en una reduc ­

c ión e n las necesidades de mano de obra 

c ualificada dada la mayor senc illez de su 

cría respecto a otras especies. 
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La vie ira muestra un a re ntabil idad ligera­
mente superior a la ostra, pre e ntando frente 
a esta últi ma la ventaj a de no requeri r nin ­
gún gasto e n a lime ntac ión (al a limentarse 
por fi ltración del agua de ma r). Las ostras , 
por su parte, presen tan una elevada morta li ­
dad (con unos mayores gastos en sal arios y 
tratami e ntos ), una neces idad de insta lac io­
nes mayores dado e l s istema de cría (long­
li ne ). además de un e levado gasto en larvas 
provenientes de criaderos especi ali zados (lo 
q ue Lambié n oc urre en e l caso de las vi e i­
ras). 

Por e l contrario, viei ras y ostras son espe­
cies gastronó micamente muy aprec iadas . 
con un mercado en e l que la deman da su pera 
a la oferta , lo que se trad uce en e levadas 
importac iones procedentes de Franc ia. Esta­
ríamos, pues. ante unos mag níficos sustitutos 
del meji llón en zo nas do nde éste presenta 
un a e levada saturación. Creemos, pues, que 
ambas espec ies ti enen un gra n futu ro en 
España . s iempre q ue se profundice e n e l 
estud io sobre su e le vada morta l id ad , poca 
ve loc idad de crec imiento o se controlen los 
posibles proble mas patológ icos con los opor­
tunos contro les so bre la calidad de l agua 
(sobre todo en osLras). 

Análisis de rentabilidad para crustáceos 

E n este caso nos encon tramos ante una 
de las espec ies más ren tables en tém1inos de 
T lR de todas las estu diadas , e l langostino. 
con un a T IR de l 91 por c iento , muy superior 
al del resto de los crustáceos es tudiados (en 
el peor de los casos Ja triplica ). Esta re ntabi­
lidad , con s ide ra ndo e l RBI, tamb ién es 
sur e rior a i de l resto de c ru stáceos, aun.que 
es apreciab lemente in fe rior a cie rtos mo lus­
cos y peces . Los otros dos crus táceos consi­
derados, la langosta y el bogavan te. presen­
tan menores rentab ilidades (princ ipalmente 

este último ), tanto en térmi nm de TlR. 
corno de RBI (c uadro l ). 

La mayor rentab il idad teóri ca de esta 
especie se debe en gran medida a la ra pidez 
ele crec im ie nto del langost ino, que cierra su 
cic lo vital en tan sólo 9 meses : una contro la­
da morta li dad , por lo que se puede ll eva r a 
cabo su e ngorde desde larva a tamaño 
co mercia l s in neces idad de co mp rar a levi­
nes ni reprod uctores (importan te aho rro ) y 
Ja e levada es taciona lidad de su consum o 
(ce ntrado esencia lmen te en el mes de 
di c ie mb; .: ). E l princ ipal obstác ul o que pre­
senta es ta es pecie para su desarro ll o e n 
acu ic ultura no es el tipo económi co , s ino 
comerc iaL la introd ucción de un langos tino 
as iáti co de nom in ado M ocmhachi11111 con 
carac terís ticas mu y s imilares al langostino y 
cuya ve loc idad de crec im iento e índ ice de 
convers ión son mucho mej ore s (Pill ay. 
1997), lo que redu nda en un me nor precio 
ele ve nta ) puede suponer un a ruerte compe­
te ncia para las prod ucc iones nacionales. por 
lo q ue se ría necesario antes de acomete r 
determ inadas inversiones conoce r la pote n­
cial compeLenci a del M acrof}(l ch it.1111 . 

La la ngos ta presenta una menor ren tab i­
li dad , dadas las di fi cultades de su cr Í<l, ya 
q ue no se ha podido cerrar todavía su cic lo 
en cauli vidad . Ex is te una mortali dad e l ~va ­

clís ima , cerca de l 98% en la fa se de transi ­
ción desde que dej a de al imentarse de las 
reservas del saco vite lino (4-5 días después 
de la ec los ió n de l huevo) hasta que se al i­
menta con zoop lancton. Ade más . las neces i­
dades en tanques de cr ía y esta nques de 
e ngorde hace n que la in versión inicia l sea 
bastan te elevada, lo cual reduce los bene fi ­
c io s conside rablemente . En c uanto a s u ~ 

ve ntajas , más qu e eco nómicas, son su 
po tencial comerc ia l (c ub ierto ac tua lme nte 
vía importac iones ), el contar con una c lie n­
te la bastante es table , si n olvid ar que esLá 
cons iderado e l a limento 1r:as caro producidu 
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por la acuicultura. Por tanto . una vez solu­
cionado el problema de Ja superv ivencia de 
larvas, se podrá producir por acuicu ltura 
una especie económicamente muy rentable. 

La rentabi lidacl de l bogavante se ve redu­
c ida . siendo la menor de todo el es tud io 
(cuad ro l ). por la gra n inversión inicial que 
req uiere (la mayor de todas las espec ies 
estudiadas). dado el espacio que cada boga­
vante neces ita para su desarrollo. Elevadas 
dens idades provocan problemas de caniba­
lismo. además de causar numerosas baj as 
dado lo poderoso ele sus pinzas. Durante los 
dos años que dura el engorde se tienen que 
mantener aislados, lo que supone un enorme 
gasto en instalaciones que last ra la re ntabili ­
dad de la explotac ión (CASTELLÓ. 1993) 

La ventaj a de esta especie es que no ex is­
te competencia en España. siendo nues tro 
princ ipal pro veedor EEUU. por lo que si, 
como es de esperar, se desarrollan nuevas 
insta lac iones m(1s económicas para el éngor­
de. puede convertirse en un alternativa de 
inversi<ín mjs atracti va. 

Análisis de Ja rentabilidad para peces 

En el caso del engorde de peces va mos a 
di stinguir entre dos posibilidades: engorde en 
jaulas flotantes (dorada. lubina y rodaballo) y 
en es taques de ce mento (trucha. salmón . 
anguil a y larvas de lu bina y dorada). Comen­
zaremos con el primero de estos sistemas. 

Engorde de peces en ju11!asflow111es 

Entre las especies consideradas para su 
cría por este sistema destaca como más ren­
table el rodaballo. tanto en términos de TIR 
como de RBl (cuadro J ), además ele se r la 
espec ie menos sensible a variaciones ele los 
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flujos de caja. lo que la haría. a priori . pre­
fe rible a la lu bina y la dorada (cuadro 2 ) 

Esta mayor rentabili dad se explica por la 
baja mortalidad du ran te tocio el engo rde (lo 
que reduce el gasto en compra de larvas. 
tratamiento d morta l idacles, alimentac ión. 
etc.). una ve locidad de crec imiento y uno~ 
índices de conversión bastante altos. así 
como unas densidades de cría elevadas. al 
ocupar poco vol umen (peces planos). lo que 
disminuye las jaulas flo tantes necesarias y, 

por tanto. la inversión inicial. En cua nto a 
su comerciali zación. al tratarse ele una espe­
cie de reciente aparic ión, la favo rable acep­
tación ele la misma y el reducido número ele 
ex plotaciones. presenta unas perspec ti vas 
inmejorables. 

La dorada y la Ju bina presentan valores 
en los parámetros utili zados sim ilares (algo 
superi ores en el caso de la dorada). aunque 
en ambos casos. y pese a lo pos itivo de sus 
resul tados (cuadro 1) su principal proble ma 
es l<i excesiva producción. problema que 
puede ve r~c agravado en un futuro próx imo 
ciad o que esta opci(Jn (!ubin a-clorada) ha 
sido Ja principal opción elc¡! icla por lo~ 

inversores del sec tor e n España y en la 
cuenca mediterránea (cría _,i111ultúuc ~1 ele 
ambas especies), dado lo apreciado de sus 
c::i rnes y los atractivos precios hasta ahora 
pagados por ellas. I-la órá que ver si este 
aumento de la producción es absorbido por 
los consumidores. o bien como ha ocurriuo 
en el caso ele L1 trucha y mejill ón. se estanca 
la producción al ser mercados nt<iduros. 

Junto a esta problemática común . ambas 
especies presentan prob le mas espec ífi cu' . 
En el caso ele la dorada . los elevados gastus 
en al evi nes y alimentación. Para la lubin a, 
las elevadas mortalidades en los primero s 
estados larvari os. e 1 ve rse afect::i clas por 
nu merosas enfermedades durante ·. u engor­
de y una velocidad ele crecimiento lenta. 
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Cría de peces en estanques de cemento 

Dentro de este grupo incluimos tanto la 
cría de larvas (de lubina y dorada) como el 
engorde de otras especies: trucha, salmón y 
anguila. 

La cría de larvas aparece como una acti ­
v idad c laramente rentable en términos ele 
TIR (cuadro 1 ). s iendo las especies del pre­
sente estudio con mayor valor para este 
indicador. mientras que e n e l caso de.l RBI 
sus valores son aprec iablemente más 
modes tos. Sin embargo. estamos an te espe­
cies muy dependientes de la variac ión en 
Jos flujos de caja, tal como indica su e leva­
da elast icid ad media (cuadro 2) , lo que 
invitaría a no dejarse g uiar sólo por los dos 
primeros indicadores . La rentabilidad de 
ambas especies depende, lógicamente. de la 
evo luc ión comercia l de las producciones en 
las explotaciones de engorde, aunque como 
ventaj as claras de ambas están e l presentar 
nn cic lo de vida muy corto (se rentabi 1 iza la 
inversión desde prácticamente su fase ini­
cia l) y unos mínimos gas tos de engorde y 
mantenimie nto de larvas (además de ser 
nulos e n cuanto a co mpra de reproducto­
res ). 

Como princ ipales inconvenientes (palia­
dos por sus e levadas rentabilidades) estarían: 
las e levadas necesidades en instalaciones 
inic ia les (ta nques para larvas, para zoo­
planc ton y fitoplancton, e tc.) , Jos e levados 
gastos en personal cuali ficado en la c1ía. as í 
como la necesidad de una nave de g randes 
dimensiones para a lbergar todas las instala­
c icrnes ( H UET, J 993). El futuro ele esta c ría 
parece muy favorab le (al igua l que la de lar­
vas de roclabnl lo). s ie mpre a la espera de l 
comportamie nto del mercado pa ra e l tama­
ño comerc ial de estas es pec ies. 

En cuanto al resto de peces cons ide rados 
den tro de la cría en estanque de cemento 

destaca la angu ila, con una aceptable renta­
bilidad en cuanto a TlR, y e l valor más alto 
del ratio Benefic io Inversión (cuadro 1 ), es 
decir. el mayor re tomo por peseta invertida. 
lo que la hace una importante es pecie a con­
s iderar, máxime c uando su elasticidad 
media es también la meno r de tod as las 
especies consideradas en e l estud io. con una 
me nor dependencia ele ln variación ele 
cobros y pagos (cuadro 2). Su elevada renta­
bilidad se explicél por la fácil captura ele ¡¡)e­
vines de esta especie en nuestros ríos (dis­
minució n de costes). e l sopo rta r e levéldas 

densidades, unos gastos de alimen tación no 
muy e levados (con un índice de conversión 

bajo) y que a l no presentar fase de cría dis­
minuyen todos SLJ S gas tos inhere ntes . Su 
principal inconvenie nte es la no reproduc­
c ión en cauti vidad, lo que hace muy depen­

diente su c ría del abastecimiento de élngulas. 
lo que pa liaría en parte esa mayor rentabil i­
dad teórica . Además. a l no ser una especie 
de g ran tradi c ión en E spaña habría que 
incentivar su consumo mediante campañas 
prornocionales, o bajando Jos precios, antes 

de comenzar su prod ucción masiva . 

El salmón es, dentro de este apartado, la 
siguiente espec ie en cuanto a parámetros de 
rentabi 1 idacl (cuadro l ). c laramente superio­
res a los presentados por la trncha, y con un 

comportamiento respecto a las pos ibles 
vari ac iones de los fluj os de caja más que 
pos itivos (cuadro 2 ). aunque su s e levados 
inconvenientes hacen que apenns e xis tan 
ex p.lo taciones ele esta especie en España y 

q ue los gas tos de producción no per m itan 
una competenc ia con el salmón noruego (ni 
en fre sco ni en sus posibles varia ntes proce­
sadas), Jo cual es un im portante inconve­

niente comerc ia l para su desarrol lo . Los 
prob lemas fundamentales para su cría son la 
necesidad de aguas muy frías para su desa­
rrollo, de las que carece nuestro país . ade­
más de que la instalac ión en r íos o lagos 
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supone la construcción de estanques de 
cemento, sistemas de bombeo, conduccio­
nes de agua, etc., lo que incrementa mucho 
la inversión in icial, amén de la competencia 
comercial de Noruega. 

En cuanto a la trucha, fue la primera 
especie que comenzó a criarse por téc nicas 
de ac uicultu ra hace más de un siglo. Desde 
entonces, la investigac ión en las técnicas de 
cría se ha desarroll ado mucho, hasta tal 
punto que actual mente se ha alcanzado una 
técnica de cría muy sofisticada, tan to en lo 
referente a alimentación, como a insta lac io­
nes, alev ines, etc. Su rentabilidad es de las 
más bajas den tro de las especies considera­
das (cuadro l ), entre otras causas por la 
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saturación del mercado, con un techo en la 
producción en torno a las 25 .000 toneladas 
anuales. y un elevado nú mero ele explotacio­
nes en toda España, con lo que la única 
so lución parn su cría , y por tanto müs que 
para decid ir la instalación de nuevas insta la­
ciones el reorientar las existentes. es e l 
desarrollo de nuevos productos procesados: 
trucha ahu mada, paté de truchas, trucha 
eviscerada, trucha en fil etes, etc. 

A modo de resumen a este extenso pun to 
se presentan ordenadas las diferentes espe­
cies consideradas en el estudio por rentabili­
dad (TIR y RBI) y e lastic idad med ia del 
TlR respecto a variaciones en Jos flujos de 
caja (cuadro 3). 

Cuadro 3. Especies acuícolas españolas ordenadas por rentabil idad y elasticidad media 
Frente a va riaciones ele los fl ujos de caja en J 999 

Table 3. Spanísh fish farm specíes sorted br pro{irabílirr OIJ(/ 111edium elostícítY bv cash f!o w 
voriations in 1999 

TIR Espec ie RBI Especie e. m. Especie 

92.98 Larva de lubina 7,82 Angui la 0,28 Angu ila 
90.98 Langostino 5.27 Al meja 0.36 Almeja 
73.56 Larva dorada 3.95 Salmón 0.36 Salmón 
48.69 Almeja 3.2 1 Larva de lubina 0.37 Trucha 
38.08 Mej illón 3. 12 Trucha 0.46 Rodaballo 
38.04 Rodaballo 3, 11 Langostino 0.49 Mejil lón 
34.73 Vieira 3.05 Roclab<illo 0.49 Vieira 
33.77 Ostra 2.74 Mejil lón o.so Ostrn 
30,66 Anguila 2.58 Vieira 0.57 Larigosta 
29.29 Langosta 2.39 Ostra 0.57 Dornda 
27.84 Dorada 2.32 Larva de Dorada 0,6 1 Lubina 
25 .27 Lubina 1,72 L:111gosta 0.78 Bogavante 
24.30 Sa lmón 1.72 Dorada 0.81 Larva ele lubina 
20. 18 Trucha 1.40 Lubina 0.82 Langostino 
20,J l Bogavante 0.82 Bogavante 0.90 Larva ele Dorada 

TJR = Tasa Interna de Rendi miento: RB! = Ratio Benefi cio Inversión: e.111 . = Elast icidad media. 
TIR = !111ernal r{//e of rerum: RBI = Rario Pmfir l111·es1menr: e. 11 1. = Medi11111 ela.11icir.-. 
Fuente: Elabornc ión propi a. 
Source: 01rn elaborario11. 
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Conclusiones 

En primer lugar_ y atendiendo a los resul ­
tados obtenidos tras aplicar los principales 
parámetros del análisis financiero, vernos 
que no se puede considerar ninguno de los 
grupos de interés establecido como más ren­
table que el resto (o menos), ya que como 
puede aprec iarse (cuadro 3), Ja ordenación 
por rentabilidad (para las cuatro e-;pecies más 
rentables) inc luye en el caso Je la TIR: dos 
peces, un crustáceo y un molusco, mientras 
que en e 1 caso de 1 RB L se presentan como 
más rentables: tres peces y un crustáceo. 

Atendie ndo a las espec ies consideradas 
en cada grupo de intcn.:'" sin ánimo de ser 
exhaustivos, destacan como más rentab les 
la cría de larvas de lubina. la almeja, la 
anguila y,_: / langostino. En el lado contrario, 
1 ~1s especies con peores comportamientos 
económicos son el bogavante, seguido por 
la lubina y la dorada. 

Junto a estos dos indicadores, como ya 
hemos comentado en e l trabajo, es neccsar·io 
conocer la sensibilidad de la inversión a 
variaciones en lo·. parárnetrns que pueden 
defi nir su rentabi lidad, plasmada en elastici­
dad media de l TIR a variac iones porcentua­
les en los fluj os de caja, s iendo preferibles 
aquell as inversiones menos depend ientes de 
una variación de los prec ios. menos someti­
das. rues . a problemas de estacionalidad, 
cosa que oc urre muy marcadamente en el 
caso de l langostino y la cría de larvas. Por el 
contra rio. espec ies con buenos cornporta­
miL:ntos en cuanto a valor-es del TIR y RBI 
también pre~entan una menor sensibil idad a 
variaciones de los !'lujos de caja, lo que nos 
ofrece ría otro argumento para apos tar por 
ellas. como es e l caso de la an~u ila y Ja 
al meja (cuadro 3) . 

Juntu a la consicleración ele la rentabili­
dad, también es importante conocer cual es 

la situación comercial de los grupos de inte­
rés establecidos. A este respecto, clentro de 
los moluscos la almeja presenta un futuro 
muy prometedor. al ser su desembolso ini­
cial el menor de todos los estudiados, mien­
tras que la ostra y la vieira son especies muy 
apreciadas gastronómicamente, con un mer­
cado claramente descompensado del lado de 
la demanda, lo que también las hace inver­
siones muy a tener en cuenta. l'or el contra­
rio, el mejillón, con un mercado muy local i­
zado y saturado, pese a una aceptable 
rentabilidad no consideramos que sea una 
apuesta de futuro. 

Considerando los crustáceos y en particu­
lar el langostino, pese a su elevada rentabili­
dad. se enfrenta a una competencia bastante 
importante por parte del Macrobachium y a 
una cl..:vada estac ionalidad. lo que hace que 
su inversión deba ser estudiada con cuidado. 
La langosta, superado el problema de morta­
lidad de larvas, es una especie de alto poten­
cial comercia l, no cubierto actualmente por 
la producción naci onal, mientras que el 
bogavante es la csrecie menos rentable del 
estudio por la gran inversión inicial y el ele­
vado espacio requerido para su engorde. 

En el caso de l engorde de peces en jaulas 
fl otantes, el rodaba llo presenta unas pers­
pectivas inmejorables. al ser una especie de 
reciente aparición y que ha sido acogida 
muy favorab lemente, mientras que la lubina 
y la dorada, generalmente en explotac ión 
común. se enfrentan a un potencial proble­
ma de sobreproducción, lo que nos aconseja 
esperar a ver como es absorbido por el mer­
cado este ::wrnento de la producción antes de 
decidirnos por e llas. 

Si el engorde es en estanq ues de cemen­
to, la cría de larvas se configura n como 
espec ies de alta r·entabilidacl, pero también 
muy sens ib les a la variación de cobros y 
pagos. de pendientes siempre del comporta-
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miento del mercado para el tamaño comer­
c ial de dorada, lubina o rodaballo. Junto a 
las larvas aparece la anguila, espec ie que 
presenta los mejores valores para dos de los 
parámetros considerados (RBJ y elasticidad 
media), y que con unas adecuadas campañas 
de promoción y precios ajustados puede ser 
una alternativa muy a tener en cuenta en un 
futuro cercano. El salmón y la trucha pre­
sentan considerables problemas; el primero, 
la competencia de las importaciones norue­
gas, al no darse las condiciones idea les para 
s u cría en nuestro país; y la segunda, una 
elevada producción y un mercado saturado, 
que necesitaría una reorientación hacia pro­
ductos procesados. 

Como conc lusión final, somos optimis­
tas en cuanto al futuro de este tipo de explo­
taciones en nuestro país, pero cualquier 
inversión en este sector requiere del estudio 
y conocimiento tanto de los parámetros 
económicos y financ ieros de la inversión, 
como Jo relativo a la comerciali zac ión , 
competencia de mercados exteriores, desa­
rrollo ele nuevas técnicas de cría, etc., pará­
metros que hoy por hoy justificarían 
acometer determinadas inversiones en 
ex plotaciones acuícolas, atendiendo siem­
pre a la especie y a los condicionantes 
comentados anteriormente. 
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